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RESUMEN 
La comunicación, desde su origen, ha estado asociada a la actividad del hombre y 
sobre ella hay tantas definiciones como investigadores del tema. En la comunicación se 
expresan relaciones que establecen los hombres entre sí: de amistad, rivalidad, amor, 
la manera en que se ponen de acuerdo para realizar actividades conjuntas, el modo en 
que influyen unos sobre otros. La institución educativa no es una excepción en este 
sentido. El maestro, así como las distintas personas que de una forma u otra se 
relacionan con el estudiante en la escuela, lo hacen a través de la comunicación. El 
maestro es un comunicador por excelencia por lo que para que su labor sea eficiente, y 
cumpla los objetivos propuestos, es necesario que se tenga presente determinados 
requerimientos, en este sentido el objetivo principal de la presente investigación es:  

• Mostrar acciones preventivas para el uso de la voz y dicción en la comunicación 
educativa para sustentar el desempeño exitoso del docente en el proceso docente 
educativo 

La docencia, como tarea social es parte importante de ese proceso de construcción y 
acumulación de saberes, proceso siempre inconcluso, durante el cual los actores no 
son siempre totalmente conscientes de por qué y de cómo lo hacen, del proceso mismo 
por el que conocen e intentan descifrar la realidad. La voz en este sentido se enfoca 
como el principal medio de enseñanza natural de que dispone el docente, pero para 
lograr su mayor eficacia se debe atender a algunas recomendaciones que son válidas  
Palabras claves: comunicación educativa, docente, voz, dicción, proceso docente 
educativo 
Abstract: 
Communication, since its origin has been associated to the man's activity and it 
envelopes so many definitions like investigators of the topic. In the communication 
relationships are expressed what men settle down to each other: friendship, rivalry, love, 
the way they come to an agreement to carry out combined activities, the way they 
influence some on others. The educational institution is not an exception in this sense. 
Teachers, as well as different people that in a way or other are related with the student 
in the school, they make it through the communication. The teacher is an excellent 
communicator to make his work is efficient, and complete the proposed objectives, it is 
necessary that one has present determined requirements, in this sense the main 
objective of the present investigation is:    
 To show preventive stocks for the use of the voice and diction in the educational 

communication to sustain the successful acting of the educational activity in the 
teaching process   

Teaching, as social task is always an important part of the construction process and 
accumulation of knowledge, process unconcluded, during which the actors are not 
always completely aware of why and of how they make it, of the same process that they 
know and they try to decipher the reality. The voice in this sense is focused as the main 
natural means of communication in the process of teaching learning, but to achieve its 
biggest effectiveness we should assist to some recommendations that are valid    
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INTRODUCCIÓN 
La comunicación, desde su origen, ha estado asociada a la actividad del hombre. En 
ella se expresa cómo este interactúa con los demás, y, a su vez, constituye una vía 
para la interacción. La comunicación está condicionada por el lugar que ocupa el 
hombre, desde el punto de vista genérico, dentro del amplio sistema de relaciones 
sociales. 
Sobre comunicación hay tantas definiciones como investigadores del tema. De esta 
forma, autores como Vigotsky y Rubistien, interpretan la comunicación como un 
intercambio de pensamientos, sentimientos y emociones. Otros, como Andreieva, la 
consideran como un modo de realización de las relaciones sociales. Por otra parte, 
Vicente González Castro define la comunicación como un proceso de interacción social 
a través de símbolos y sistemas de mensajes que se producen como parte de la 
actividad humana (aunque no debe confundirse con ella).  
Si se analizan estas definiciones, independientemente de sus autores, se puede 
apreciar que tienen puntos comunes que son esenciales. La comunicación representa 
una forma de interrelación humana. En ella se expresa cómo los hombres interactúan y 
a su vez ella constituye una vía para la interacción.  
En la comunicación se expresan relaciones que establecen los hombres entre sí: de 
amistad, rivalidad, amor, la manera en que se ponen de acuerdo para realizar 
actividades conjuntas, el modo en que influyen unos sobre otros. Otro aspecto común e 
importante es que la comunicación no puede verse al margen de la actividad de los 
hombres. Desde su origen, el hombre necesitó comunicarse con otros al hacerse más 
compleja su actividad laboral. Se puede afirmar, además, que la comunicación está 
condicionada por el lugar que ocupa el hombre dentro del sistema de relaciones 
sociales. Esto está muy vinculado con lo anteriormente expresado y ha sido muy 
estudiado desde los clásicos del marxismo–leninismo. La comunicación es resultado y 
condición del proceso productivo.  
El hombre, al comunicarse con otros, es expresión no solo de la personalidad, de su 
conciencia individual, sino también es expresión del lugar que ocupa en la sociedad, es 
portador de valores y elementos de la conciencia social.  
Es importante recordar que la comunicación explica cómo se da la comprensión entre 
los hombres en su actividad conjunta y cómo estos llegan a “entenderse” en todas sus 
esferas y grupos sociales en que participan durante su vida, ya sea grupo familiar, de 
juego, laboral, estudiantil, etc.  
La institución educativa no es una excepción en este sentido. El maestro, así como las 
distintas personas que de una forma u otra se relacionan con el estudiante en la 
escuela, lo hacen a través de la comunicación, por lo que el objetivo principal de la 
presente investigación es:  

• Mostrar acciones preventivas para el uso de la voz y dicción en la comunicación 
educativa para sustentar el desempeño exitoso del docente en el proceso docente 
educativo 

Para los especialistas, el maestro es un comunicador por excelencia. Para que esta 
acción sea eficiente y cumpla los objetivos propuestos es necesario que el maestro 
tenga presente determinados requerimientos, tales como las condiciones en que esta 
se realiza, así como el rol que juega cada uno de los participantes en ella. Se debe 
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tener presente que a través de la comunicación se brinda la enseñanza y, a su vez, se 
ejerce una influencia educativa sobre el escolar en un medio participativo. 
La docencia, como tarea social, se ubica dentro del campo educativo como una 
actividad que promueve conocimientos, que sitúa al docente como factor especial. Se 
menciona con frecuencia que la relación pedagógica se establece con referencia a los 
saberes; la docencia es, pues, parte importante de ese proceso de construcción y 
acumulación de saberes, proceso siempre inconcluso, durante el cual los actores no 
son siempre totalmente conscientes de por qué y de cómo lo hacen, del proceso mismo 
por el que conocen e intentan descifrar la realidad. El maestro que transmite un saber o 
un conocimiento se está enfrentando al interrogante de cómo se produce el 
conocimiento, cuáles son sus condiciones específicas y contra qué se rigen las nuevas 
verdades del mundo; cuál es la realidad en la que el hombre está inmerso en la 
actualidad ya que cada día hay mejoras que permiten ser mejores como docentes y 
sembrar nuevos conocimientos, reflexiones e investigaciones en los estudiantes.  
El docente debe actuar como agente de cambios con compromisos, retos intrínsecos 
que le permita esforzarse a plenitud para encontrarse a sí mismo, poder diseñar el 
camino para enseñar, orientar en educación, que el acto de educar se convierta en una 
acción vital, superior para la construcción y formación de la vida misma de los hombres 
con una actitud capaz de insistir en la búsqueda de medios y técnicas que permitan 
mejorar el proceso curricular a fin de garantizar su constante mejoramiento personal y 
profesional. 
Este debe cumplir con características muy importantes para desempeñar su papel, 
siendo este generador de acciones que propicie la innovación y el desarrollo 
educacional capaz de participar creativamente en la elaboración y ejecución de 
proyectos pedagógicos. Cabe destacar que el educador tiene que estar constantemente 
motivando a sus estudiantes para que de esta manera obtenga mayor capacidad de 
aprender en su desarrollo integral, socialmente comprometido en el proceso 
permanentemente de auto crecimiento, conocedor de la realidad educativa, mediador 
de la acción pedagógica, planificador, evaluador y promotor de relaciones humanas 
inspiradas en principios democráticos y de justicia social a través de la práctica 
educativa responsable, orientados a la búsqueda de la excelencia en los resultados. El 
educador actual debe reflejar su fe en su propia vida, trata de caminar siempre al lado 
de sus estudiantes tomando en cuenta sus intereses y necesidades, dispuesto a 
atender con especial cariño y dedicación sobre todo cuando estén en serios problemas 
y dificultades, que los estudiantes sientan que siempre podrán contar con su ayuda, 
comprensión y que nunca estarán solos. Es importante resaltar también que el docente 
autentico sabe que su trabajo consiste en ayudar a los estudiantes a construir una 
misión y dentro de esta descubrir su vocación o las semillas de la misma, actúa para 
que el estudiante pueda conocerse y descubrirse a sí mismo en búsqueda de la verdad 
de aquellos de los que puedan creer con la mayor honestidad y sinceridad posible, las 
razones por la cual vale la pena vivir. 

DESARROLLO 
El mundo contemporáneo está permeado por complejos procesos de cambios, 
transformaciones y reajustes sociales, donde el hombre como ser dotado de raciocinio, 
sigue siendo el protagonista de la conservación y desarrollo de la sociedad en que vive 
y la educación como fenómeno social históricamente desarrollada, como núcleo del 
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proceso socializador, ejerce una influencia decisiva en la formación del hombre al 
prepararlo para su incorporación social activa, para el disfrute y plenitud de la vida. 
Los sistemas educativos del mundo trabajan actualmente por un objetivo general 
básico: elevar la calidad de la educación. Se ha alcanzado una clara conciencia de esta 
necesidad, de cuán importante y decisiva es la educación para el desarrollo de cada 
nación, e incluso para el desarrollo de la propia humanidad. 
El propósito de elevar la calidad de la educación contiene en la actualidad el 
compromiso de garantizar una educación de calidad para todos, para lo cual se 
necesita reunir voluntad política, recursos  económicos  y  la  capacidad  y  preparación  
para  trazar  correctamente  las  estrategias transformadoras y concretar las acciones 
prácticas que exige la situación particular de cada lugar. 
La  importancia  inestimable  de  las  habilidades comunicativas: la posibilidad que 
tenga el docente de explicar bien, de diferentes formas si fuese necesario, de 
comunicarse con personas con diferentes niveles de comprensión, de ejemplificar, 
ilustrar, establecer comparaciones, de narrar de manera atractiva, clara y sencilla; 
¿todo ello no constituye una excelente premisa para el empleo eficiente de cualquier 
método de enseñanza, aún en el caso de que esté disminuida la capacidad de 
comprensión? ¿No es este maestro más atractivo, motivante y convincente? ¿Y no es 
modelo para el desarrollo de tan básico elemento como es el dominio de la lengua 
materna en sus educandos? 
La educación tanto en su sentido más amplio, como más estrecho se desarrolla a 
través de la comunicación; tanto oral, escrita y no verbal. Esta comunicación cuando se 
produce en el ámbito de la escuela la definimos como pedagógica, y la que se da en el 
plano social, con un objetivo educativo, es la que denominamos comunicación 
educativa. Esta comunicación penetra a la comunicación pedagógica 
La comunicación es un proceso complejo, de carácter social e interpersonal, en el que 
se lleva a cabo un intercambio de información, verbal y no verbal, se ejerce una 
influencia recíproca y se establece un contacto a nivel racional y emocional entre los 
participantes. 
Ha de prestarse atención especial a los factores de la comunicación humana: las 
habilidades comunicativas (prácticas a entrenar, relacionadas con un conjunto de 
habilidades cognoscitivas y de la propia actividad verbal, tales como: lectura, audición, 
expresión oral y escrita, resumir, argumentar, definir, dialogar, comentar, discutir, etc.) , 
las actitudes (predisposiciones con las que se efectúa el proceso comunicativo, tales 
como: prepotencia, subvaloración del interlocutor, credibilidad, etc.), el nivel de 
conocimiento (se tiene en cuenta no sólo el nivel de conocimiento acerca del tema, sino 
sobre el interlocutor) y la posición dentro de un sistema sociocultural (ventajas y 
desventajas proporcionadas para el diálogo por el propio contexto en el que se 
desarrolla el proceso de comunicación, por ejemplo la autoridad de que se dispone, la 
atención de las personas, etc.) . 
Los aspectos de la actividad verbal como habilidades se pueden clasificar en 
codificadoras (expresión oral y escrita) y decodificadoras (audición y lectura). 
Entendiéndose por codificación el proceso de construcción del mensaje, en el cual las 
ideas se materializan mediante un sistema de signos comprensibles para quienes han 
de percibirlo y por decodificación se entiende la lectura que hace del mensaje quien lo 
percibe, mediante la interpretación o el sentido que este le da en base a sus 
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experiencias, conocimientos, cultura, etc., por esta razón un mismo mensaje (o texto 
como diría Eco, puede tener tantas lecturas como lectores tenga). 
De ahí la importancia de la calidad y la claridad con que debe ser estructurado el 
mensaje, así concebir premeditadamente cómo será trasmitido o compartido con los 
interlocutores. 
Desde épocas muy remotas tuvo lugar la existencia humana, y al formarse las 
sociedades primitivas, tienen lugar las primeras manifestaciones del establecimiento de 
las relaciones humanas, como necesidad de subsistencia natural y de relación social 
más tarde, va encontrando y desarrollando formas más efectivas para establecer 
vínculos hasta que da lugar la aparición del lenguaje como forma eficaz de 
comunicación. 
Lo anterior permite afirmar que la comunicación es un proceso esencial de la actividad 
humana, a través de todos los tiempos ha tenido cambios que dependen de las 
condiciones históricas concretas en las que se ha desarrollado el hombre, a pesar de 
esto, la comunicación es una temática que se ha estudiado con mayor profundidad en 
los últimos 25 a 30 años, resulta este tema de gran interés dentro de la vida social, por 
ser la forma más directa en las que el hombre refleja de manera más clara algunas 
características de su personalidad, que se forma en el proceso de interiorización y 
asimilación de las experiencias acumuladas, es por ello, que la comunicación juega un 
importante papel en el proceso de socialización. 
Históricamente, el estudio que se hace de la comunicación, se debe a la necesidad de 
explicar los fenómenos sociales provocados por el desarrollo constante de la sociedad, 
en esto la educación constituye un elemento importante, ya que es el proceso por el 
cual las generaciones trasmiten la experiencia histórico-cultural de la sociedad 
(conocimientos, habilidades, valores, hábitos, costumbres, idiosincrasia, etc.), desde las 
edades más tempranas; en la adolescencia y juventud esta se torna más intensa de ahí 
la necesidad de valorarla por parte de los profesores en su labor educacional como 
componente específico y necesario. 
El desarrollo de la comunicación tanto oral como escrita, está íntimamente relacionada 
ya que este es el sistema de comunicación más poderoso y eficaz, el atributo más 
típicamente humano y universalmente reconocido como único del hombre. Es la 
comunicación un proceso esencial de la actividad humana, comunicación que a través 
de todos los tiempos ha ido teniendo cambios que dependen de las condiciones 
históricas concretas en la que se desarrolla el hombre. 
La comunicación en la escuela se ha caracterizado en muchas ocasiones por ser 
autoritaria, unidireccional y, por tanto, no participativa. La comunicación profesor-
alumno generalmente se manifiesta en la transmisión de información, la evaluación, la 
estimulación y el castigo, incluso en estos tiempos falta el diálogo, el convenio 
pedagógico y el comprometimiento de los estudiantes en función de su formación 
integral. 
La educación cubana tiene como fin lograr el desarrollo de un estudiante en 
correspondencia con el sistema de valores e ideales de la nación cubana, sustentada 
en las raíces del pensamiento pedagógico martiano y marxista. Para ello se hace 
necesario y evidente revolucionar el proceso de educación que tradicionalmente se ha 
venido aplicando, el cual no ha podido dar una respuesta satisfactoria a estas 
exigencias y aspiraciones sociales, pues este se ha centrado en el conocimiento donde 
el profesor ha puesto en el centro de su atención la utilización de acciones y 
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operaciones que conducen a la repetición de conceptos, leyes, teorías y la descripción 
de hechos y fenómenos por parte del estudiante, limitándose así el desarrollo de 
habilidades que permiten operar con el contenido objeto de su aprendizaje, asumiendo 
una posición pasivo reproductivo, no personalizada, ni de auto gestión del 
conocimiento. 
Entre las actitudes para el logro de una comunicación efectiva se citan: aceptación o 
tolerancia: ser flexible ante las diferencias, la empatía: ser capaz de ponerse en el 
punto de vista del otro para entender el por qué piensa de esa manera y no de otra; y la 
congruencia: la consecuencia de lo que se expresa (si quedaron claros los propósitos, 
si se cumplieron los objetivos, si se fue honesto, consecuente, etc.). 
"...La escuela cubana debe reforzar su labor con un enfoque más integral en su 
proceder educativo y alcanzar una alta exigencia de la disciplina, de la observancia de 
las normas de la moral socialista, y de las responsabilidades colectivas e individuales 
de los estudiantes, maestros y profesores, así como todo el personal de los centros 
docentes”. 
Este planteamiento evidencia que la tarea del docente tiene como fin educar al hombre, 
asumiendo una posición activa y transformadora en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, caracterizada por una formación adecuada a partir de interiorizar el 
importante papel que desempeña la comunicación en la formación y desarrollo del 
hombre para de esta forma transmitir la experiencia cultural a las más jóvenes 
generaciones, como orientador y comunicador de cada acción educativa, 
desempeñando el rol de multiplicador popular por excelencia, un importante y decisivo 
trabajador y comunicador social. El profesional de la educación tiene la tarea de 
desarrollar las potencialidades humanas de pensar, incrementar la independencia 
cognoscitiva y crítica, de potenciar la formación de sentimientos, emociones y valores 
que le permita desempeñarse como docentes cada vez más preparados en su actuar 
profesional de dar continuidad a la obra de la Revolución, los estudiantes alcanzan un 
alto protagonismo en las importantes y decisivas tareas, políticas y socioculturales 
orientadas por la Revolución. 
De hecho, la comunicación educativa es un proceso de interacción entre profesores, 
estudiantes y de estos entre sí y de la escuela con la comunidad, que tiene como 
finalidad crear un clima psicológico favorable, para optimizar el intercambio y recreación 
de significados y sentidos que contribuyan al desarrollo de la personalidad de los 
participantes, donde el papel fundamental lo constituye el docente, al respecto la 
Ministra de Educación de Cuba, Ena Elsa Velázquez expresó: “Tenemos que seguir 
avanzando en la formación y preparación de nuestros maestros, tal como se establece 
en el lineamiento 145” 
No es solamente la comunicación que se da en el aula entre los profesores y los 
estudiantes, sino es mucho más amplio, relaciones que se dan en la sociedad y en la 
institución. La creación de este clima de intercambio estimula y favorece el mejor 
desarrollo del proceso docente. En esa interacción no sólo se trasmiten contenidos, es 
el intercambio y la creación, elaboración de los significados de la realidad, recreados, 
elaborados, donde participan los interlocutores y todo ese proceso contribuye al 
desarrollo de la personalidad de todos los implicados. 
En el área pedagógica se distinguen dos enfoques: 
 La comunicación educativa instrumental: Se enfatiza la comunicación como 

técnica e instrumento valioso para la educación. Se atiende aquí a la didáctica de 
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los medios de enseñanza y el control del sistema de transmisión entre docente y 
estudiantes con vistas al logro de los objetivos propuestos, así como al uso de 
técnicas comunicativas utilizadas por el profesor como recursos para que el 
mensaje llegue al alumno mejor. 

 La comunicación educativa procesual: En este enfoque los procesos 
comunicativos no son instrumentos o estrategias de aprendizaje, sino que 
constituyen su esencia. En este caso se centra la atención en el proceso mismo y 
no solamente en sus resultados. Se destaca el papel de la interacción, de la 
elaboración conjunta de significados entre los participantes como característica 
esencial del proceso pedagógico. Se tiene en cuenta la contextualización de la 
acción educativa, considerando los factores socio-políticos que intervienen en la 
determinación social y el papel de lo individual. 

Un proceso realmente educativo tiene lugar solamente cuando las relaciones humanas 
que se producen en el proceso pedagógico no son únicamente de transmisión de 
información, sino de intercambio, de interacción e influencia mutua, lo que propicia el 
desarrollo del individuo, su personalidad y del grupo escolar, así como del profesor, ya 
sea como profesional y persona. 
T. E. Landivar define la Comunicación Educativa como "el área de conocimiento teórico- 
instrumental cuyo objeto de estudio son los procesos de interacción propios de toda 
relación humana, en donde se transmiten y recrean significados". 
El ser humano a través del lenguaje, también proyecta a los demás su mundo afectivo: 
qué le gusta, qué le desagrada, sus emociones y sentimientos. Las palabras pueden 
asumir diferentes significados atendiendo a la entonación, las pausas el volumen de la 
voz, así como la mímica que las acompaña y en ocasiones la persona "dice mucho de 
sí" a través de recursos no verbales sin proponérselo. La función comunicativa del 
lenguaje verbal permite pues, ejercer influencia sobre los demás a partir del contenido 
de la comunicación y la relación entre los comunicantes "se dice algo, para algo, para 
alguien". De ahí la importancia de "saber decir" y “cómo decir”. 
La adquisición de las facultades comunicativas donde desempeña una función principal 
en el lenguaje verbal, es posible a través de la propia comunicación, de ahí que se 
considere la doble relación entre comunicación y enseñanza, el profesor debe ser por 
tanto un profesional de la comunicación, el dominio y aplicación consecuente en su 
labor cotidiana de procedimientos para expresar e interpretar la información, las ideas, 
la forma eficaz es condición para el éxito del trabajo pedagógico. 
El maestro debe estar convencido de la formación de las nuevas generaciones, que 
más tarde tendrán en sus manos la conducción de la sociedad, y estar lo 
suficientemente preparado para que a través de la comunicación brinde a sus 
estudiantes la información necesaria, elevando su nivel cultural para de esta forma 
operar en su futuro terreno de actuación profesional de forma seria, responsable, 
independiente y creadora, propiciando así la toma de decisiones, la reflexión, el 
desarrollo de habilidades y capacidades profesionales que devendrán en la formación 
profesional pedagógica del estudiante desde la perspectiva cubana actual 
Es necesario tener presente que en la comunicación con los estudiantes la información 
tiene que ser dada en forma clara y completa, de lo contrario se corre el riesgo de no 
lograr el efecto deseado. En ocasiones los docentes reflexionan acerca de la falta de 
preocupación e interés que tienen los estudiantes por el estudio, por aprender y 
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formulamos lo siguiente: ¿Será que la escuela se hace ajena a la vida misma, y no 
sabe despertar el interés de los estudiantes? 
La tarea del maestro, como educador y formador de las nuevas generaciones, tiene que 
ser más amplia al desarrollar una labor que le permite conocer e influir en todo 
momento en la formación de la personalidad de los estudiantes con los cuales trabaja. 
Es posible ser un buen comunicador cuando el trabajo con los estudiantes se realiza de 
forma atractiva y se enseña con vigor, claridad y precisión; cuando la palabra del 
profesor lleva siempre la carga emocional que imprime a lo que dice y la credibilidad 
cuando es un profesor honesto y honrado. 
Resulta insustituible instrumento de influencia sobre el estudiante, la palabra del 
profesor, es por ello la necesidad que se convierta y actúe como un excelente 
comunicador ya que el arte de educar tiene como uno de sus aspectos fundamentales 
el arte de hablar. 
El profesor debe ser consciente de su responsabilidad, el amor a su profesión, la 
manifestación de alegría, satisfacción e interés por la actividad pedagógica, 
perfeccionar su labor y esforzarse por alcanzar óptimos resultados sin reparar el tiempo 
que necesita para ello, debe estar liberado de vacíos humanos en los que se refiere a 
su actitud moral, debe predicar con el ejemplo, ya que los estudiantes perciben la 
veracidad en su tratamiento verbal y en la firmeza de sus conocimientos. 
Por otra parte, deberá enseñar a sus discípulos a comunicarse entre sí. Y con los 
demás con independencia de la diferencia generacional, por ello la comunicación que 
desarrolle debe ser modelo en cada acto comunicativo, desde este punto de vista es 
necesario acercarse a la personalidad humana, es decir, a esa organización del mundo 
psíquico que tiene la persona, y que la hace diferente a los demás como plantea F. 
González Rey al tema de los valores le es consustancial el tema de la comunicación y 
más adelante señala "pero no comunicación como instrucción, no comunicación como 
orientación o como transmisión: comunicación dialógica real, donde se cree un espacio 
común, donde las partes que intervienen comparten necesidades, reflexiones, 
motivaciones y errores o sea la comunicación a alguien, la comunicación es ubicar a 
alguien en el espacio de nuestra razón, es el espacio de nuestra causa, en el espacio 
de nuestra reflexión, pero a través de sus posiciones " . 
Esto hace por tanto, que el proceso de comunicación adquiera singular importancia en 
la formación de la personalidad y de los valores como componente fundamental de 
esta. En el plano pedagógico, el papel del profesor, su estilo de dirección, la forma en 
que organiza la actividad, las relaciones que establece con sus estudiantes, resulta muy 
importante para esa personalidad en formación. En el caso de los jóvenes, se vuelven 
mucho más exigentes y no basta en tratar de trasmitir una información, sino que es 
necesario establecer un diálogo, donde puedan exponer sus ideas, cuestionarse el 
contenido, discutir posiciones, lo que les permitirá continuar desarrollando su 
autovaloración y autoafirmación. 
Un aspecto fundamental es la necesidad de utilizar un lenguaje coherente, sencillo y lo 
suficientemente atractivo, donde puedan realizar tareas en parejas, pequeños grupos o 
equipos, asumiendo roles diferentes y puedan manifestar en la práctica hasta qué punto 
son responsables en la tarea que se asigna. 
En el proceso de comunicación, necesariamente el docente tiene que tener presente el 
hecho, de que mediante este, le es posible el intercambio con cada uno de sus 
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estudiantes, de múltiples aspectos de su vida, tanto externa como interna entre los que 
se pueden señalar: 

 El tipo de relaciones que establecen con sus padres y familiares. 
 Cuáles son sus condiciones de vida. 
 Su manera de pensar. 
 Las actividades curriculares y extra curriculares. 
 Las representaciones positivas o negativas que posee de los objetos y 

fenómenos de la realidad. 
 Qué tipo de orientación es la que prevalece en ellos y poseen una mayor 

significación. 
 Por cuáles aspectos de la vida tienen un mayor interés; y muy importante, resulta 

el dominio de cuáles son sus principales conflictos y necesidades. 
Para ello el diálogo abierto y franco donde se logre un clima de confianza y respeto 
mutuo, favorece extraordinariamente el poder penetrar en el mundo interno del 
estudiante y tomar las medidas oportunas en tiempo. 
En lo psicológico, es importante retomar la estrecha relación que se da entre la función 
afectiva tomando como base la determinación de la esfera emocional de los que entran 
en la comunicación a partir de la comprensión mutua, estados emocionales en su 
relación con los otros, mientras que la función reguladora va dirigida a la regulación que 
realizan las personas respecto a sus semejantes en la organización de las actividades y 
la influencia del profesor, teniendo en cuenta uno u otro tipo de interacción en las 
relaciones sociales como de las relaciones interpersonales, emocionales entre los 
participantes. 
Para reforzar la comunicación profesor-alumno, y alumno–alumno al nivel de institución 
educacional, y con objetivos bien definidos, los docentes pueden instrumentar un 
conjunto de actividades donde: 

 Se les explique al estudiante lo que implica, caracteriza y significa un 
determinado valor en la comunicación. 

 Lograr que experimenten emoción, alegría, satisfacción, interés y necesidad por 
la actividad, que la sientan y la hagan suya. 

 Y consecuentemente se le pone en situación de poner en práctica lo que conoce 
y siente. 

Lo planteado, es un reto para cualquier profesor, que tiene como objetivo de su labor, 
no solo impartir conocimientos, sino lograr que sus estudiantes integren valores de la 
sociedad en que viven para la continuidad histórica de la misma, sustentada en una 
adecuada comunicación que significa: modificar esquemas, maneras de pensar, actuar 
y transformar la forma en que cotidianamente transcurre el proceso de enseñanza 
aprendizaje, convertido en algo dinámico, interesante, donde la implicación personal 
esté presente en todo momento. 
Se hace imprescindible que tanto los docentes, como los estudiantes, en unión de los 
dirigentes, tengan la oportunidad de concebir vivencias en lo individual y colectivo de 
las diferentes acciones a acometer en la institución educacional. 
Al hablar de comunicación es imprescindible hablar de socialización, por el papel que la 
primera juega en dicho proceso, por la asimilación de la experiencia social, se incorpora 
el estudiante a diferentes actividades, participa con otros, se implica en la ejecución, 
establece relaciones y se comunica con el resto de los miembros del grupo en función 
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de las expectativas y representaciones que se van desarrollando, de los conocimientos, 
actitudes que en él se van formando al respecto asumiendo una posición cada vez más 
reflexiva y auto dirigida como heredero o representante de las conquistas de la 
humanidad, de la región y país en que vive, de la provincia, comunidad, grupo, familia 
de que es miembro, como sujeto que se desarrolla. 
Como respuesta a las limitaciones que se presentan en las instituciones educacionales 
cubanas, surge la necesidad de planificar, organizar y dirigir un proceso que enfatice en 
el papel activo-creativo del estudiante, capaz de lograr transformar la realidad desde la 
localidad donde vive. 
Para ello el profesor deja de ser un transmisor de conocimiento, convirtiéndose en un 
guía y orientador, cuya labor facilita el análisis, la reflexión y de esta forma el estudiante 
aprende a aprender, sin obviar la asimilación de conocimientos en el desarrollo de 
hábitos y habilidades al asumir un papel más activo, al lograr su protagonismo. 
Todo esto no sería posible sin un auténtico proceso de comunicación, por el alto valor 
formativo y desarrollador que se atribuye a la actividad y a la comunicación, tomando en 
cuenta la personalidad del estudiante, sus necesidades, intereses, e inquietudes, lo 
escuche, respete como sujeto a partir de la consideración de sus criterios y opiniones, 
de ahí que hablemos de comunicación simétrica dentro del proceso pedagógico en la 
cual prevalezca el intercambio sistemático en los papeles de fuente y receptor, entre 
docente y los estudiantes, donde todos emiten y reciben información indistintamente, 
permitiendo una verdadera relación profesor-alumno, caracterizada por la seguridad, el 
respeto y la motivación hacia la actividad, por lo que se hace necesario que el profesor 
cumpla las funciones informativa, afectiva y reguladora de manera armónica, pues solo 
así y utilizando de modo congruente los canales verbales y extra verbales de la 
comunicación es que logrará eliminar las barreras que pueden obstaculizar una 
comunicación pedagógica efectiva durante el desarrollo de las diferentes actividades 
del proceso. 
Es frecuente la afirmación que educación y comunicación son procesos inseparables, 
visto desde la concepción de que no hay hecho educativo, sin que no medie una acción 
comunicativa, que no tenga una influencia educativa en algún sentido; para el análisis 
de estos vínculos se establecen dimensiones que van más allá de este simple hecho 
comparativo, por lo que se hace preciso reflexionar desde la distinción de los dos 
niveles básicos en que se da la relación entre ambos procesos, el no propositivo y el 
propositivo, este último caracterizado por una intención, un objetivo expreso de llevar a 
cabo determinados procesos comunicacionales como trasmitir, informar, compartir, y 
debatir. En el desarrollo del proceso de enseñanza aprendizaje, se infiere con toda 
intencionalidad, que el nivel propósitivo es básico en esta relación, tanto para la calidad 
de este proceso como para la formación de los profesionales de la educación quienes 
tienen la misión de la formación integral de la personalidad de los estudiantes y 
jóvenes. 
La comunicación es un sistema abierto que garantiza la distribución y redistribución de 
las funciones de los participantes, el intercambio de los roles para la solución de 
problemas, la aspiración a comprender la posición del otro, el tener puntos de vista 
diferentes que enriquezcan el diálogo y el debate, y en ella a los procesos de actividad 
y comunicación se le atribuyen un alto valor formativo para garantizar la calidad del 
proceso de enseñanza aprendizaje, de ahí que se hable de una comunicación simétrica 
haciéndose evidente la necesidad de planificar, organizar y dirigir un proceso 
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comunicativo pedagógico que enfatice en el papel activo–creativo del estudiante por lo 
que al profesor se le asigna la misión de orientar, facilitar y guiar el mismo a partir de 
las necesidades, intereses e inquietudes de sus estudiantes, que los escuche y respete 
como sujetos a partir de la consideración de sus criterios y opiniones teniendo presente 
la individualidad y diversidad de cada uno, enriquecido en su contexto social por los 
aportes de Vigotsky con respecto a lo que el alumno puede hacer por sí solo (nivel de 
desarrollo real), conocer sus limitaciones y potencialidades para alcanzar los objetivos 
propuestos y la secuencia que necesita para adquirirlos con el fin de lograr "hombres 
que digan lo que piensan y lo digan bien, hombres elocuentes y sinceros", al decir de 
José Martí. 
El término COMUNICAR se interpreta indistintamente en dos acepciones: 
INFORMAR y HACER COMÚN. Sin embargo, es necesario que los educadores 
reconozcan la diferencia de sus significados en los procesos comunicativos en los 
cuales se sustenta la formación del estudiante. El primer término consiste en emitir, 
trasmitir mensajes de manera unilateral (Emisor-Receptor) y el segundo tiene implícito 
intercambiar, compartir, dialogar de manera recíproca (EMIREC-EMIREC). 
Jesús Martín Barbero, uno de los destacados investigadores en el campo de la 
comunicología latinoamericana, enfatiza en la asimetría del proceso de comunicación 
como intercambio simbólico y de producción de significación entre diferentes actores, 
diferentes desde diversos aspectos: historias de vida, competencias, status social, nivel 
cultural, entre otros. Pertenece a este prestigioso comunicólogo la definición siguiente: 
"Comunicar es hacer posible que unos hombres reconozcan a otros y ello en doble 
sentido: les reconozcan el derecho a vivir y pensar diferentemente, y se reconozcan 
como hombres en esa diferencia. Eso es lo que significa y lo que implica pensar la 
comunicación desde la cultura". 
La teoría de la comunicación social fue notablemente enriquecida con los estudios 
semióticos de Umberto Eco y Paolo Fabri, ya que esta ciencia inserta la significación en 
el proceso de comunicación. De ahí la importancia de los modelos de comunicación 
semiótico informacional (común a la comunicación interpersonal y masiva) y semiótico 
textual (el cual posee rasgos estructurales específicos de la comunicación masiva). 
Educación y comunicación son procesos inseparables. El concebir el proceso docente 
como proceso interactivo y comunicativo permite trabajar sobre las posibilidades 
comunicativas de los estudiantes. La utilización de técnicas participativas y de trabajo 
grupal hace que el aprendizaje no se asocie a un ambiente tedioso, aburrido sino 
estimulante y creativo, donde cada cual asume responsabilidades y construye el 
conocimiento. 
La competencia comunicativa debe caracterizarse por: 

1. Competencia lingüística: capacidad de producir e interpretar signos verbales. 
2. Competencia para lingüística: énfasis, cadencia de pronunciación. 
3. Competencia Kinística: capacidad de realizar la comunicación mediante 

ademanes, gestos positivos, y movimientos. 
4. Competencia proxínica: capacidad para vaciar las actitudes y las distancias 

interpersonales. 
5. Competencia ejecutiva: desarrollo de la intención comunicativa. 
6. Competencia sociocultural; capacidad de reconocer la situación cultural, de 

trasmitirla y de hacer que el receptor la haga suya. 
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El rol del profesor como comunicador es muy importante además de poseer adecuada 
capacidad comunicativa debe caracterizarse por poseer otras (didáctica, constructiva, 
perceptiva, expresiva y organizativa). El desempeño profesional del profesor exige 
amplios conocimientos de las asignaturas que imparte, buena atención al razonamiento 
de los estudiantes, debe elaborar explicaciones propias, por lo que el educador debe 
disponer de una cultura suficiente, no podrá interpretar el sentido de su trabajo, es por 
eso que la profesión exige perfeccionamiento constante y permanente actualización en 
el orden académico y científico, brindando especial atención al desarrollo de 
habilidades profesionales, al fortalecimiento de valores, cualidades éticas y patrióticas 
encaminadas, a elevar la calidad de la educación, y la instrucción unido a las 
transformaciones que exige la escuela cubana actual induciendo de manera positiva en 
la formación de las nuevas generaciones. 
Es necesario preparar cada vez mejor a nuestros estudiantes para que sean capaces 
de expresarse, comunicarse, mantener adecuadas relaciones interpersonales, y no 
dejar esto a la espontaneidad, el estudiante respeta al profesor por su prestigio como 
educador, pero más importante aún, por sus conocimientos, en ello las asignaturas 
donde se enseña el lenguaje cobran un papel esencial y de vital importancia. 
Es necesario entonces, hacer un análisis de todos aquellos componentes que hacen 
posible un adecuado proceso docente-educativo en las condiciones actuales, donde la 
premisa fundamental es la educación de las nuevas generaciones con sólidos valores 
éticos y morales para enfrentar los nuevos retos de la sociedad contemporánea 
La producción de la voz como medio de enseñanza natural del profesor 
Los mecanismos de producción de la voz son:  

 Respiración. Debe ser suficiente y controlada, por esto se emplea la respiración 
diafragmática. De ella dependen la intensidad y la duración de la voz.  

 El aparato fonador, la laringe y las cuerdas vocales, músculos vibrantes que 
provocan el sonido de la voz.  

Articulación y resonancia.  
La voz emplea boca, labios, lengua, paladar, mandíbula, velo del paladar, dientes, 
alvéolos, faringe, fosas nasales y senos paranasales, para obtener su brillantez y 
sonoridad. De esto depende el timbre de la voz. 

 La voz es importante 
 La voz marca el inicio de nuestra existencia. 
 La voz es el inicio de las relaciones. 
 La voz refleja nuestra personalidad. 
 La voz es imprescindible en el proceso docente educativo, cuyo objetivo principal 

es instrucción.  
Aspectos para mejorar la dicción del profesor al hablar 
Hablar de forma clara y correcta puede ser más complicado de lo que parece. 
Conseguir una dicción perfecta es una tarea que requiere días y meses de práctica. 
Vocalización, omisión de letras y otros problemas de dicción.  
1. Los malos hábitos al hablar se acumulan desde la niñez, por eso es tan complicado 

mejorar la dicción, los principales errores que generan una "pronunciación 
deficiente o incorrecta" son:  

- Términos o expresiones que se unen incorrectamente. 
- Consonantes que se "arrastran". 
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- Palabras que se modifican al omitir un sonido o fonema (Ley del menor 
esfuerzo). 

- Sonidos monótonos con ausencia o deformación de algún fonema. 
2. Vigila la velocidad de tus palabras.  

Para mejorar tus habilidades de dicción se debe tener muy en cuenta la velocidad de lo 
que se dice. "Aprender a hablar de forma pausada puede ser un primer paso, aunque 
no el único". El habla pausada "no debe ser nunca sinónimo de monotonía o 
aburrimiento".  
Una dicción clara y limpia siempre tiene que ir acompañada por una "mejoría de voz y 
ritmo". Por tanto, la emoción o el énfasis a la hora de pronunciar las palabras son 
también aspectos fundamentales para mejorar las habilidades oratorias. 
3. ¡No te asfixies! Cuida tu respiración.  

Tus pulmones necesitan aire. No intentes hablar corriendo. "Respirar adecuadamente 
puede evitar cansancios inútiles, aprender a respirar de forma correcta es una tarea 
"difícil" y que requiere "mucho tiempo".  
4. No pierdas tu acento natal.  

La dicción no tiene nada que ver con tu acento. "El castellano es muy rico y tiene 
muchas variantes que no tienen por qué esconderse", los acentos son una cuestión 
personal que "tienen que ver con los gustos". Los cubanos tenemos una "riqueza 
cultural" que no tiene por qué perderse. 
5. Sé paciente, mejorar te llevará práctica y tiempo.  

No existen plazos específicos para alcanzar una correcta dicción. Paciencia y 
perseverancia son las dos grandes armas. 
6. Autenticidad y seguridad en ti mismo.  

Ser 'real' y evitar los nervios son dos grandes puntos a tener en cuenta. Aunque no se 
crea, la seguridad en sí mismo está directamente ligada a la dicción. "La autenticidad es 
un valor fundamental", hay que aprender a "liberar emociones" y comunicarse de forma 
natural. Cuanto más se crea en sí mismo, mejor se comunicá al resto. 
7. El receptor: ese gran olvidado.  

Cuando se produce una comunicación, una persona habla y otra escucha. Este último 
elemento es el que muchos suelen olvidar. "El emisor (docente) debe hablar con ganas 
para abrir los sentidos del receptor (estudiante), es vital que el oyente "no se pierda" en 
el mensaje.  
Para evitar la pérdida del 'feedback' (retroalimentación) con el receptor es necesario 
mejorar la dicción desde un punto de vista formal, pero también emocional. La 
vocalización, el timbre de voz o la velocidad deben ir acompañados siempre por una 
correcta entonación y seguridad. 
8. No te olvides del lenguaje corporal.  

El lenguaje no verbal también es muy importante en la comunicación. "Un cuerpo sin 
movimiento no dice nada". No se olvide nunca. Mejorar la dicción siempre es positivo, 
pero sin descuidar la comunicación no verbal. 
Técnicas para mejorar la dicción del profesor 
Se continua con el tema de la dicción del profesor para lo que se recomiendan algunas 
técnicas para que se pueda mejorar la dicción. 
Dentro de las técnicas para mejorar la dicción se ofrecen algunas que podrían ser de 
utilidad si se la practica con ahínco; son ejercicios que se pueden lograr en la 
tranquilidad del hogar, al aire libre, o en espacios cerrados apropiados. 
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 La lectura en voz alta  
Es muy recomendable para ejercitarnos, especialmente cuando respetamos los 
signos de puntuación. Cabe señalar que cada signo nos marca la velocidad y 
énfasis que debemos dar al texto que estamos leyendo. Por ejemplo, la coma 
representa una pequeña pausa; una o varias palabras entre comas, significa que 
debemos hacer una inflexión más larga (pausa mayor) dentro del tema tratado; el 
punto y la coma hace alusión a un espacio temporal más grande que las anteriores, 
pero pertenece al mismo tema. 

 Las comillas 
Simbolizan que debemos darle un énfasis especial a un título o a una cita textual; 
las palabras entre guiones cortos deben acentuarse con mayor firmeza, dejando 
también una pausa tanto cuando aparece el primero, como cuando cierra la frase el 
segundo. Los puntos suspensivos reflejan un espacio especial en tiempo, como 
dejando al público en estado alerta, próximo a recibir una sorpresa. El punto y 
seguido refleja que el tema seguirá tratándose con más detalles, siguiendo a la idea 
principal. El punto y aparte se dirigen a un cambio de tema pero que tiene que ver 
con el título del texto; también puede ser un corte hacia otro enfoque del mismo 
párrafo anterior. 
Para los signos de admiración y de interrogación, es necesario que el docente lo 
realice con la entonación respectiva; ambos se pueden combinar, dando el efecto 
de elevación de la voz, pero inflexionando en tono de pregunta. 

 La articulación exagerada de las palabras 
Es una técnica que permite forzar la buena pronunciación de cada fonema. La 
coordinación de una boca bien abierta con la posterior movilización de la lengua 
que toca los dientes y el paladar, hablando pausadamente y con voz elevada, 
permite obtener una diáfana producción de sonidos inteligibles, acostumbrando de 
paso al cerebro y oídos a articular correctamente cualquier palabra. 

 Expresar el abecedario letra por letra 
Favorece en mucho el dominio de cada sonido fonético. Cuando se hace un 
recorrido de todas las letras, se acostumbra a escucharnos bajo una correcta 
pronunciación de cada uno de los signos, situación que hace más exigentes con las 
exposiciones. Se puede enriquecer este ejercicio si se aplica los cuatro niveles de 
modulación a cada fonema, y posteriormente se combinan dichos niveles en la 
pronunciación de cada letra. 

 Morder un lápiz horizontalmente entre ambas mandíbulas 
Es una técnica para ayudar a la lengua y a los músculos faciales a esforzarse más 
en la obtención de una mejor dicción. Se puede leer o improvisar de esta manera, a 
tal grado que pueda entenderse lo que decimos, aun con la boca casi cerrada. 

 Pronunciar por silabas 
Cada palabra, en especial las más difíciles de pronunciar una vez que separemos 
por silabas, entonces decir las palabras completas, sin olvidar de que se debe 
investigar el significado de ellas. 

 Anteponer la letra E 
A las palabras que representan cierta dificultad de pronunciación. Es una especie 
de muletilla valida que garantiza que articularemos bien cada fonema, y que 
separaremos correctamente una palabra de otra. El sonido de la E es casi 
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imperceptible, por lo cual este recurso es idóneo para el docente para ocultar fallas 
en la dicción. 

Sugerencias de ejercicios para mejorar la dicción del profesor: 
a) Subida de hombros, mantenerlos y dejarlos caer de golpe. Rotación semicircular 

de hombros: Derecho e izquierdo hacia atrás.  
b) Derecho e izquierdo hacia delante. Ambos hacia delante y hacia atrás. 
c) Inclinar la cabeza hacia delante, centro y hacia atrás. 
d) Ladear la cabeza hacia cada lado intentando tocar el hombro con la oreja. 
e) Giros circulares con la cabeza, mandíbula casi tocando el pecho y luego hacia 

atrás.  
Ejercicios de respiración para la voz del profesor 

a) Coordinación fonorrespiratoria.  
b) Con una inspiración en un tiempo, y pausa de un tiempo, enunciar los números 

hasta llegar a 50.  
c) Con los días de la semana e irlos ampliando.  
d) Con los meses del año e irlos ampliando.  

Recomendaciones para modular la voz del profesor:  
 Primera recomendación: situarse delante de un espejo, mírarse en él. Si viene al 

caso, tranquilizarse, no eres tan feo ni fea para no hacerlo. Habla delante del 
espejo sobre alguna cosa que te guste durante 30 segundos, modulando de 
manera muy exagerada. Que conste que te verás ridículo y que te cansarás. 
Intenta tener consciencia de cada uno de los movimientos que haces con tu boca 
y lengua. Luego, durante otros 30 segundos más, modula tan poco y tan mal que 
apenas se te entienda lo que estás diciendo. Por último, pasa 30 segundos 
modulando de manera "normal" (es decir, más moduladamente que lo que lo 
hacías antes, pero sin exagerar como la 1ª vez). Haz esto tres veces al día, 
durante un par de días seguidos al menos, y verás cómo se mejora la 
modulación (y empeoras la autoestima, porque de verdad que te verás mal). 
Ojalá se pudiera poner alarmas para recordarte que debes practicar. 

 Segunda recomendación: no te aceleres en la vida, tómate tu tiempo para decir 
las cosas. A veces, por el apuro, dejamos de lado la modulación. Ten 
consciencia de lo que quieres decir para usar bien tus órganos articulatorios 

 Tercera recomendación: a veces la falta de modulación va acompañada (y es 
causada) por una situación de baja autoestima o timidez. Lo de la timidez puede 
estar bien, ya que no somos todos iguales, pero si tienes baja autoestima o una 
timidez muy fuerte, debes avanzar para superarla. Comienza a hacerlo 
poniéndote metas de logro pequeñas, relacionadas con las cosas que te cuesta 
hacer. Sube gradualmente la dificultad para ir mejorando, paso a paso. Empieza 
atreviéndote a hablar con una buena modulación en tu ambiente más cercano: 
familia, amigos y amigas. Aguanta firmemente las burlas iniciales e insiste en 
mejorar. Luego, atrévete a hablar bien modulado en contextos más grandes. No 
dejes que tu timidez te impida decir lo que tienes que decir, y que se te entienda 
bien durante el desarrollo de la clase. 

La velocidad 
 La velocidad al hablar es fácil de detectar y de corregir. Incluso puede ser más 

fácil de corregir que la modulación. Si eres un apurón (esto se llama taquilalia), 
simplemente, colega, tómate las cosas con más calma. No hables tan rápido. Si 
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tu caso es el contrario (bradilalia), por favor acelera la articulación. No hables tan 
lento, que puedes estar aburriendo a los estudiantes. Debes demorar menos 
tiempo en encontrar la palabra que estás buscando, para lo que debes tener un 
buen vocabulario (lee más y tener confianza en tus conocimientos y habilidades 
pedagógicas), y más agilidad mental. 

Ritmo 
 El ritmo, es otra variable relevante de la expresión oral. Dicho de manera 

sencilla, se refiere a la diversa duración en tiempo que se le va dando a cada 
sílaba dentro de un enunciado. Normalmente, por ejemplo, las sílabas donde se 
encuentra la vocal acentuada duran más que las de vocales no acentuadas. 
Además de la duración, hay otros recursos que contribuyen a constituir el ritmo 
de un enunciado; a saber, el volumen y la entonación. 

 Este asunto del ritmo tiene particular importancia en la poesía para los 
profesores de Español y Literatura, donde se utiliza la duración de sílabas para 
producir diversas sensaciones en el estudiante. 

 Lo relevante del ritmo en nuestro quehacer docente es que le vaya dando 
dinamismo a la expresión oral, aunque sin sobrecargarla. Debe evitarse, por 
ejemplo, hablar a la manera de los niños cuando están leyendo en voz alta, 
pronunciando cada sílaba con la misma duración de tiempo.  

 La relevancia del ritmo en la expresión oral se asocia al factor inteligibilidad 
(¿Qué es eso?): un ritmo inadecuado puede dificultar la comprensión de lo que 
tú quieres transmitir. Los problemas con el ritmo son más difíciles de corregir que 
la modulación y la velocidad de elocución, ya que se requiere más oído para 
poder saber cómo se utiliza, y también la capacidad de regularlo. 

 Para continuar con el ritmo: es el responsable, por ejemplo, de aquellos usos de 
la expresión oral que parecen monótonos y con los que nos solemos dormir (si le 
sumamos una velocidad general lenta y un volumen bajo, peor). El habla de las 
personas que nos divierten más, y que nos parecen dinámicas, tiene un ritmo 
más variable y atractivo, que "seduce". 

Volumen 
 El volumen de la voz del profesor es lo que ya se sabe: su intensidad. Se debe 

regular dependiendo del grupo de estudiantes, con quién estarás hablando, qué 
es lo que estés explicando, etc. 

 El volumen puede ser muy variable, pues va desde el cuchicheo hasta el grito en 
una discusión. Te ayuda a ser escuchado bien en clases, ni muy bajo ni muy 
alto. 

 A través del ritmo, de la velocidad, volumen y entonación se puede lograr ir 
dándole énfasis al discurso hablado, y lograr que sea agradable de escuchar y 
no soporífero ni agresivo. La diferencia que se puede encontrar entre un oficial 
dirigiéndose a los cadetes al decirles "atención" y un profesor de Enseñanza 
Básica diciéndoles lo mismo a sus estudiantes, está nada más que en el ritmo, 
velocidad, volumen y entonación de su expresión oral: el ritmo es mucho más 
marcado y fijo en el caso del oficial, la velocidad y el volumen son mayores, y 
prácticamente no hay entonación. El ritmo en el profesor, en cambio, puede ser 
variado, la velocidad es baja, el volumen es alto, pero no gritado y la entonación 
incluso puede llegar a exagerarse. 
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 Cada uso de estas variables obedece a objetivos diferentes, pues se orienta a 
tipos de profesores de diferentes asignaturas. En algún momento se puede llegar 
a pensar que da lo mismo cómo sea el volumen, ritmo, entonación y velocidad. 
Cuando estés en esa situación, imagínate el éxito que tendría un oficial 
hablándole a sus cadetes como a niños chicos, y cuánto duraría en un centro 
educativo un profesor que gritonee a los estudiantes pequeños. 

 Otro grupo importante de rasgos de la expresión oral correspondientes a 
aspectos fonéticos son las pausas inadecuadas, inflexiones (mal uso de la 
entonación) y lapsus como el uso de muletillas ("ehhh", "ahhh", "claro", 
"entonces", "bueno", etc.). 

 Para evitarlos, se debe estar concentrado en lo que se está diciendo, fijándote en 
qué es lo que quieres expresar. Para los lapsus, en particular, debes tener 
dominio sobre el tema que estás hablando, y controlar tu nerviosismo. 

 Por último, dentro de los aspectos fonéticos, se debe considera algunas 
variantes inadecuadas para la expresión oral, que son aquellas sancionadas 
socialmente, y que en nada ayudan a los estudiantes de cualquier nivel de 
enseñanza.  

Movimientos, posturas y gestos del profesor: 
 Con respecto a los movimientos, como muecas, posturas y gestos, es muy 

importante que estos acompañen lo que se está diciendo. Suele pasar que 
vemos profesores que "habla con las manos", y que repite los mismos 
movimientos no importando lo que esté explicando o diciendo. 

 Todo nuestro cuerpo debe contribuir a un mismo objetivo: comunicar algo; y todo 
debe ser coherente, y controlado. No es recomendable, en cambio, estar todo el 
tiempo que uno habla moviendo y tomándose las manos, o rascándose la oreja. 

 Típicamente, hacemos movimientos corporales de más cuando estamos 
nerviosos  

 Es importante no exagerar corporalmente de ninguna forma, ya que esto llama la 
atención de manera negativa en los estudiantes sobre nuestra expresión oral. 
Incluso es relativamente común que personas se rían de otras por la forma como 
gesticulan. Si la gesticulación es exagerada es muy fácil de imitar, y es lo 
primero que se recuerda. 

 Otro asunto relevante dice mucho con relación a la postura. Como se señalaba, 
todo el cuerpo comunica. La mayoría de las veces, sin embargo, sin que nos 
demos cuenta de ello. 

 Los brazos cruzados, por ejemplo, denotan que estás "cerrado" a la otra 
persona. Si mientras te encuentras sentado estás inclinado hacia delante, estás 
integrando a la otra persona -a través de tu cuerpo- a la conversación. Si estás 
echado hacia atrás, en cambio, le estás comunicando que te sientes claramente 
en una posición de superioridad y que no te interesa lo que se te quiere decir. 

Es necesario destacar, una vez valorado la voz y dicción del profesor dentro y fuera del 
salón de clases, que el fundamento sociológico de la comunicación desempeña un 
importante papel en el proceso de formación y desarrollo del hombre, 
fundamentalmente en la formación del educando, partiendo del rol protagónico que le 
corresponde desempeñar en la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje. El 
profesor debe estar convencido del papel que le corresponde en la formación de 
conocimientos, habilidades, sentimientos y valores que deben manifestar no solo en el 
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contexto de la institución escolar, sino en el resto de los contextos de actuación donde 
el estudiante se desenvuelve permitiendo así la formación de un estudiante 
profundamente vinculado con la realidad, y con una resuelta voluntad de enfrentarse a 
la adversidad y transformarla. 
Muchos maestros y profesores piensan que el uso de su voz es suficiente para una 
correcta transmisión de los conocimientos que imparten, considerando que sus 
estudiantes pueden concentrar su atención por largo tiempo, además de que los 
conocimientos y experiencias previas que poseen les facilitan asimilar su mensaje, solo 
con la utilización de su expresión oral, este aspecto de ha explicado con aterioriodad en 
el cuerpo de este informe. 
Olvidan que muchos elementos internos y externos conspiran en su contra y que logran 
distorsionar el mensaje, a veces en tal medida, que los estudiantes “no entienden 
nada”, a pesar de los profundos conocimientos de la materia que tiene el profesor. 
Desde la famosa Retórica de Aristóteles, hasta la actualidad, numerosos autores han 
dado múltiples consejos sobre la utilización de la voz para la locución, el discurso o la 
impartición de clases. Aquí la enfocamos como el principal medio de enseñanza natural 
de que dispone el docente, pero para lograr su mayor eficacia se debe atender a 
algunas recomendaciones que son válidas no solo para profesores y profesoras, sino 
para todos los que han de dirigirse a un público que los escucha, sean periodistas, 
animadores, locutores, pastores, sacerdotes, etc. 
El uso de la voz desde la visión de José Martí en su artículo “Clases orales” publicado 
en la Revista Universal de México, el 18 de junio de 1875, se refiere a la forma en que 
deberían exponerse los contenidos, después de observar las clases que se dictaban en 
el Colegio de Abogados de ese país, por medio de la lectura de conferencias escritas. 
Escribía Martí: “La atención se cansa de fijarse tanto tiempo en una materia misma, y el 
oído gusta de que distintos tonos de voz lo sorprendan y lo cautiven en el curso de la 
peroración. La manera de decir realza el valor de lo que se dice:- tanto, que algunas 
veces suple a esto”. 
Y más adelante agregaba: “Viven las clases de la animación y el incidente. Necesita a 
veces la atención cansada un recurso accidental que la sacuda y la reanime. Grábense 
mejor en la inteligencia los conceptos que se expresan en la forma diaria y natural, que 
los que se presentan envueltos en la forma diluida, siempre severa y naturalmente 
detallada, de las peroraciones escritas”. 
Las recomendaciones que hizo el Apóstol, de quien se dice fue un orador y maestro 
destacado, tienen hoy plena vigencia. 
A continuación se sugieren algunas recomendaciones para que el docente haga un 
correcto uso de la voz en clase: 
 Cuando se habla en la clase, el ritmo o velocidad del habla debe ser más lento 

que en la conversación normal, de lo contrario los estudiantes sólo entenderán las 
primeras y las últimas palabras. 

 Utilice pausas al hablar. Existe un número “mágico” que es 7+-2 palabras. O sea, 
en cada emisión de voz se debe pronunciar entre 5 y 9 palabras. Por supuesto 
que no se va a estar contando las palabras cuando habla. Para entrenarse se 
hace un ejercicio sencillo: se toma un párrafo cualquiera de un libro, periódico o 
revista, se divide con líneas verticales de acuerdo a esa norma, y se lee varias 
veces hasta que el cerebro se habitúa a ese ritmo. Con relación a esta medida 
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también hay que tener en cuenta que no se puede dejar una o varias palabras 
aisladas o carentes de sentido solo porque no caigan en este rango. 

 La entonación de la voz en el aula tiene que ser más pronunciada que en la 
conversación normal. Por ejemplo: si se hace una pregunta hay que recalcar la 
entonación ascendente al final para que pueda ser entendida. Los cambios de 
tono al hablar (más agudo o más bajo) dan interés a lo que se dice y evitan la 
monotonía. 

 Utilice la mímica al hablar, la expresión del rostro y los gestos corporales ayudan a 
transmitir los conocimientos. Los desplazamientos discretos en el aula contribuyen 
a mejorar la atención, y el profesor comprobará por esta vía que los estudiantes 
están prestando atención. 

 Practique la correcta dicción (pronunciación) de las palabras en voz alta, óigase a 
usted mismo, como se ha explicado en párrafos anteriores. Sobre todo de aquellas 
palabras nuevas, o en idiomas extranjeros. Si no conoce la pronunciación correcta 
de una palabra en otro idioma, dígala en español, pero evite las mezclas que 
muchas veces son desafortunadas. Tenga presente que muchos vicios de dicción 
se adquieren durante la infancia, y son muy difíciles de erradicar. 

 Evite la repetición de términos como “entienden”, “entonces”, “bien”, “está claro” 
etc. También sonidos como “eeee” y otros que dispersan la atención de los 
estudiantes. Este tipo de error de dicción conocido como “muletilla” es difícil de 
erradicar y la mayoría de las veces el profesor lo repite sin darse cuenta. El 
arrastre del final de algunas palabras seguidas de pausas muy largas da idea de 
inseguridad. 

 Observe a los estudiantes cuando habla, por ellos se dará cuenta si su mensaje es 
entendido o no, si muestran interés en lo que les dice, o solo desean que termine 
el turno de la clase para que se vaya. 

 Por último recuerde que la inseguridad, el temor, la cólera, la tristeza y otras 
emociones se transmiten por la voz. Domine su voz, como docente es un artífice 
de la comunicación, y como tal tiene que aprender a conducirse. 

El cuidado de la voz 
El hombre aprendió a hablar modificando las funciones de ciertos órganos de la 
respiración y la digestión, que no fueron “diseñados” por la naturaleza para ello. Por 
esto se hace muy necesario el cuidado de la voz, sobre todo por los docentes que se 
valen de ella para su desempeño profesional e instrumento de trabajo. 
Durante el habla, la respiración normal (aproximadamente 500 cm³) se altera, se inspira 
muy rápido una gran cantidad de aire (unos 2000 cm³), y se espira lentamente con gran 
fuerza, pues sólo entonces se produce la voz. 
Por la razón anterior sucede que la inspiración, o sea la entrada de aire a los pulmones 
en gran volumen y con gran rapidez, se realiza por la nariz y por la boca, no solamente 
por la nariz como ocurre en la respiración normal. 
La boca no tiene las defensas naturales que posee la nariz para filtrar el aire (pelos, 
mucosidades, etc.) y por lo tanto entran en la garganta y los pulmones partículas 
contaminantes de polvo y otras sustancias, que requieren medidas adicionales de 
protección. 
A continuación se sugieren algunas medidas para el cuidado de la voz en clase, en 
sentido general, aunque cada persona de acuerdo a sus particularidades necesitará 
enfatizar unas más que en otras. 
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 Utilice una intensidad para hablar que le resulte cómoda, no grite. Hable de 
manera que lo puedan escuchar los últimos estudiantes del aula, pero no tan alto 
que los aturda. Para aumentar la potencia de la voz debe acostumbrarse a 
contraer el abdomen cuando habla para impulsar el aire con mayor fuerza. 

 Evite cualquier cosa que pueda ser irritante antes de su clase como fumar, ingerir 
bebidas alcohólicas, líquidos muy calientes o comidas muy condimentadas o 
calientes. 

 No hable nunca mientras borra la pizarra o escribe en ella. El polvo de la tiza es 
altamente irritante para sus órganos fonatorios. Mantenga la boca cerrada, 
tampoco explique mientras escribe en la pizarra. 

 Descanse la voz entre turnos de clase, o al terminar su sesión de trabajo. 
 No hable innecesariamente durante turnos muy largos. Planifique sus 

intervenciones, haga que los estudiantes trabajen independientemente, que se 
auto gestionen su propio aprendizaje. 

 No compita con los ruidos externos, como el paso de un camión o una motocicleta. 
Espere a que disminuyan o acérquese a los estudiantes. Si sus estudiantes hacen 
mucho ruido, entonces hable usted más bajo, comprobará que es más efectivo 
que gritar más que ellos. 

 Las aulas que tienen el techo (puntal) muy alto producen una reflexión de las 
ondas sonoras conocida como “reverberación”, que se siente como un eco. Si el 
salón de clases tiene esas condiciones trate de hablar más bajo para evitarla. 

 Trate de ingerir bebidas ligeras o agua fresca entre turnos de clase, que lubriquen 
y alivien la laringe (líquidos no excesivamente fríos). 

 Evite contraer catarros o gripe, sobre todo durante invierno. No sienta vergüenza 
por rechazar la cercanía, o las muestras de afecto (besos y abrazos) de personas 
infectadas, está protegiendo su principal instrumento de trabajo: la voz. 

 Dar clases en locales con aire acondicionado, donde la temperatura sea muy fría 
puede ser irritante para su voz. Protéjase también para hablar, de ventanas y 
puertas por donde entren fuertes corrientes de aire o polvo. 

 Ante cualquier disfonía (ronquera) persistente, dolor u otros síntomas inusuales de 
sus órganos fonatorios acuda al médico enseguida, no se auto medique. 

Nunca se debe olvidar que la voz del docente es el principal medio de enseñanza 
sonoro que sirve como soporte material de las ideas que transmite el docente, por eso, 
hay que cuidarla mucho. 

CONCLUSIONES 
La sistematización de los principales presupuestos teóricos que sustentan las acciones 
preventivas para el uso de la voz y dicción en la comunicación educativa y el papel del 
maestro como comunicador por excelencia ha permitido arribar a las siguientes 
conclusiones. 

 Al ser partidarios del enfoque histórico cultural de Vigostki, se concibe el 
proceso de la comunicación educativa, y el papel del maestro como 
comunicador en el proceso de enseñanza-aprendizaje, como el proceso de 
orientación y creación de condiciones para garantizar el proceso de 
construcción por parte del sujeto que aprende de conocimientos, habilidades, 
motivos de actuación y valores que se produce en condiciones de interacción 
social en un medio socio-histórico concreto que lo determina, todo lo cual no es 
posible sin una buena comunicación. 
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 El profesor como comunicador por excelencia debe caracterizarse por 
conducirse de manera que propicie un estilo comunicativo que permita el 
diálogo conjugado con los intereses individuales de sus estudiantes, para 
contribuir así a elevar la eficiencia del proceso de enseñanza aprendizaje en su 
conjunto, como un elemento esencial en el proceso de formación del 
estudiantes. 

 Cuando se trata de un proceso de comunicación educativa, que tiene lugar en 
un contexto educativo planificado y dirigido hacia objetivos determinados como 
la institución escolar, ello exige un uso racional y eficaz de la voz y dicción; por 
lo que debe esperarse la preparación del pedagogo en este sentido.  
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